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PRECIO EN MADRID.

advertencias.

La mayor desgracia dé la revolución consiste en 
.(¡ue Rigolbto visitará al público seis veces al mes.

La manera'ménos Ssenslble di laceria suscricion 
.«8 anticipando su pago.

Número suelto, CUATRO CUARTOS.

Por un mes...............................................................4 reales;
Por tros id................................................. ; : . II >

Por tros meses.................................íl2 realea.
Valiéndose de comisionados. ...... W

Extranjero y Ultramar.

Por tres meses............................30

NOTAS.
La palabra (progresisto) colocada entre tjoréntesta 

á la caneza de.este periódico, da la medida da la fuerza 
de su color.

Se traspasan los porrazos patrióticos y las sobas de 
to 1er anca.

PRECIO EN PROVINCIAS.

REDACCION Y ADMINISTRACION, 
Calle de Gitanos, núm. 11, princlpaL

< "i?RIG0LET0
PERIÓDICO (PROGRESISTO.) SEGUNDA EPOCA.

SALE LOS DIAS 5, 10, 15, 20, 25 Y 30 DE CADA MES.

ADVERTENCIA. j

Habiendo cesado definitivamente la pu- ¡ 
blicacion de nuestro apreciable colega EL ' 
fraile, queda encargado RIGOLETO de , 
cubrir la suscricion cuyos abonos estaban 
satisfechos á aquel excelente periódico.

El distinguido é ingenioso escritor 
«Fray Cándido Medinilla» que redactaba I 
y dirigia la publicación que acaba de ce- ,, 
sar, honrará en lo sucesivo las columnas , 
de RIGOLETO con las sabrosas meditado- ' 
nes que hacian las delicias de sus lectores; 
y es muy grato para nosotros poder con- ■ 
tar con la colaboración de tan docta plu- j 
ma, que proporcionará á nuestros favore- , 
cedores mayor copia de solaz y contenta- . 
miento, y á nuestra noble causa mayor j 
gloria y provecho. |

Los señores suscritores de RIGOLETO i 
y EL FRAILE cuyos abonos han termi- ! 
nado en fines de Junio y Julio, pueden di­
rigirse para renovar su suscricion á la ad­
ministración, calle de Gitanos, núm. 11, 
cuarto principal, Madrid, á cargo de don 
Juan Agraz.

LA JUVENTUD REPUMANA DE GRANADA.
Desde que los federados venideros apareció - 

ron en los escaparates con los fracs de gerin- 
guilla y los pantalones cortos de tiro, la imagi­
nación de Rigoleto anda dando vueltas al moti­
vo de esta aparición sin que sepa esplicar su sig­
nificado que algunos atribuyen á exigencias pu­
ramente de la moda. Pero esto no puede ser, 
porque el grabador se conoce ha tomado el cuer­
po y la ropa de otros retratos y otras épocas, y 
ios ha puesto la cara que al parecer gastan hoy, 
y cátate aquí á Periquito hecho fraile.

Si esa exhibición prematura es para hacerse 
presentes en este rio revuelto que se prepara, 
Jebemos aconsejar á los señores que tan ála an­

tigua se nos han venido á las barbas por medio 
de un cartel y un medallón, que se vayan á des­
cansar á sus tiendas siquiera otros cien años, 
hasta tanto que el pueblo español aprenda á pro­
nunciar el nombre de república.

Rigoleto reconoce la buena intención y has- 
la la sabiduría de los postulantes, pero como 
ellos solos no serian suficientes para mover la 
máquina, sucedería que esta descarrilaría en las 
primeras de cambio.

La república en muchos clubs, según hemos 
oido, está reducida á una especié de tala de ca­
bezas; lo cual no seria nuevo, pero no por eso 
dejaría de tener novedad para el que se encon­
trase sin ella despues de habérsela estado pei- 

! nando y. arreglando por espacio de veinticinco 
ó treinta años.

En Andalucía ya no se contentan sólo con el 
jugo de las cabezas; hablar allí de que todos los 
sócios no van á ser propietarios, es hablar de la 

! mar. Algunos se han puesto ya en posesión de 
sus tierras conquistadas sin haber quien le des­
poje de ellas y sin haber triunfado sus ideas.

Para que el público se entere, como dicen los 
revendedores de periódicos, y para que el Direc­
torio sepa á qué altura se encuentran sus subor— 

' dinados, vamos á trasladarle algunos párrafos del 
i programa republicano de Granada, firmado allí 
í en 30 de Julio por todo el comité.

Es un programa que, convertido en rom, era 
capaz de llevarse la campanilla al que lo tra­
gase.

Escuchen ustedes algo del principio, y verán 
una cosa deliciosa: empieza así:

«Nuevamente la juventud republicana de 
Granada, se lanza á la vida pública llena de en­
tusiasmo por la noble idea que defiende, nueva­
mente dejará ver su voz en la prensa y en la 
tribuna...»

Buen principio de semana tiene el que ahor­
can en lunes. Eso de ver la voz, es divino. ¿De 
qué color será esa voz?

Tiene, sin embargo, algunos rasgos caracte­
rísticos de la raza latina, como diría Rivero. 
Despues de pintar con vivos colores los engaños 
con que están deslúmbrando al pueblo, llama á 
los hijos pasto de monarcas fanáticos.

Este pasto será carnal, y estos monarcas an­
tropófagos .

¡Qué descubrimientos se hacen por medio de 
la libertad!

Para esplicar esta situación que califica de 
peor que la anterior, dice:

«Lejos de eso, la inmoralidad de los falsos 
patriotas de Setiembre, ha rayado á una altura 
inconcebible.»

y remacha el clavo diciendo:
«El comercio y la industria mueren debilita­

dos por la voracidad de los gobiernos: la clase 
trabajadora se muere de^hambre, mientras la 
aristocracia de hoy, conspiradores y pretendien­
tes ayer, insultan con su lujo y sus bacanales los 
humildes vestidos y la angustiosa situación de 
los que, guiados solamente por su entusiasmo, 
les ayudaron á encumbrarse.»

¿Con que por el entusiasmo sólo? Vaya, que 
algo más seria.

¿Y los cobres? Y los milloncejos, etc.
La juventud republicana de Granada recha­

za todas las religiones, y no quiere más templo 
que el hogar. ¿Y la taberna tampoco?

Despues de decir que rechaza las religiones, 
dice que no reconoce religiones oficiales.

¡Qué perspicaces son estos republicanos gra­
nadinos! ¡Cómo revelan corriendo la sangre sar­
racena!

En medio de todo tiene gracia el papel, por­
que se conoce que son andaluces de chispa. Oi­
gan ustedes lo que sigue:

«No podemos admitir como representante de 
ninguna idea divina, hombres inmorales y faná­
ticos que, llamándose ministros de un Dios ima­
ginario, siembran pof do quiera el error y las 
tinieblas. .» y concluye este rosario de blasfemias
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RIGOLETO.
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diciendo, que la juventud (para tan jóvenes, va­
ya si han adelantado) se propone derribar al al­
tar y el trono.

Pues señor, la juventud republicana de Gra­
nada habla poco, pero bueno.

Ya lo sabéis padres de familia, católicos es­
pañoles, propietarios de la nación; se propone 
derribar el altar y el trono, lÍ7npiar los con­
ventos y colegiatas, proclamar el derecho de 
insurrección, hacer de la especie humana una 
familia (esta especie me hace gracia), y estable­
cer la fraternidad y la fortuna universal. Des­
pues de todo esto dice quedaremos regenerados.

En efecto^ quedaremos como nuevos. Sobre 
todo, si nos echa tacones y medias suelas.

Eso de llamar á Dios imaginario y escribirlo 
con letra mayúscula, revela que la juventud 
granadina republicana, todavía no está en orto­
grafía á la altura en que está en ciencia.

Nos da el consuelo de que respetará la con­
ciencia: esto es algo, sobre todo si llega el caso 
de que no se encuentre alguna dentro de una bota 
ó de una botella de su vecino el malagueño.

En cuanto á ideas religiosas ya hemos visto 
son jóvenes de provecho, puesta que Suñer y 
Diaz Quintero son capaces de envidiar sus pro­
digios en esta materia.

Cualquiera diria que los moros hablan resu­
citado en la Alhambra ó en el Zacatín.

Verdad es que ellos (los jóvenes)^ conocen 
que es árdua la misión que se proponen. ¡Ton­
tería! Estas cosas se hacen con vino y queso en 
cuatro minutos.

Lo cierto es que á los republicanos madrile­
ños les han sacado los pantalones cortos de tiro, 
pero á los granadinos se los van á sacar de tiros, 
largos.

Layumentud (1) republicana granadina, es 
una ganga, pues da una idea clara y esplícita de 
todas las felicidades que nos va á traer; de lo 
único que no habla es del matrimonio; creemos 
opinará por el matrimonio callejero que es el 
más económico para jóvenes de esa clase.

Para concluir, vean ustedes la última pince­
lada de esa juventud, antorcha de las Alpujar­
ras. Beban ustedes agua antes, porque la cosa lo 
merece: dice muy séria así:

«Desea (la juventud por supuesto), la disolu­
ción de un ejército manchado con los asesinatos 
de Carvajal y Guillen, con su conducta salvaje 
en Málaga y Jerez; con sus robos en Valencia y 
con su cobardía en Gracia.»

De aquí no se puede pasar. Ya sabe el ejér­
cito la suerte que le espera, hoy lo insultan, y 
mañana lo desarmarán.

Se dice que hasta el flamante comandante 
D. Manuel Alvarez, ha tomado las caballerizas de 
palacio creyendo eran el cielo, con las manos.

Es sublime, arrebatador, el rasgo aquel en 
que, aludiendo sin duda á la guerra de Cuba, 
dice que los españoles sostienen una causa per­
dida.

Esto no lo dirían los filibusteros como no se 
lo pagasen á peso de oro, pero la juventud 
granadina lo dice gratis y sin malicia.

Calculen Vds. si serán mozos que lo entien­
den, que despues de negar la existencia de Dios, 
dicen que su causa es santa.

De modo que no hay Dios; pero hay santos.
Lástima que en Granada no hubiera un ton-

(1) Jumentud por juventud: es un yerro de im­
prenta.

ticomio para guardar la semilla de estos apro­
vechados jóvenes.

¡Qué satisfechos no estarán con su obra es­
tos patriotas que piden la cooperación de los de­
más de la provincia!

Ea, niños, llegaos á ellos y estrechadles las 
manos.

Saludemos á la juventud republicana gra­
nadina, digna descendiente de sus abencer- 
rajes.

EL CONCILIO Y EL ESTADO DE EUROPA.

Si la Providencia rige los destinos del mundo, 
como á una voz lo proclaman la razon y la fé, las 
lecciones de la historia y la conciencia del linaje hu­
mano, los gravísimos acontecimientos de que es 
teatro la Europa, indudablemente son dirigidos por 
su sábia mano.

Y no, no es casual la singular é inesperada coin­
cidencia de la definición de la infalibilidad pontificia 
y el principio de una guerra, cuyo término no al­
canza la fantasía y hace temblar al corazón.

Los diarios racionalistas, sorprendidos de esa 
coinçideiiçia ^prevista, y guiados su crit^jp de 
hostilicj^ al pontificado y á la Iglesia, han lapzado 
al viento insinuaciones maliciosas los unos^ y creí­
do y anunciado los otros que sonó la hora de. ía rui­
na del poder temporal ó acaso del pontificado.

Lo mismo dijeron los jacobinos franceses á la 
muerte de Pió VI. .^sie es el úlíimo Papa. Y sin em­
bargo, no sólo salieron falsos profetas, sino que con 
rabia de la incredulidad y asombro del mundo, una 
nación hostil al pontificado, como cismática y pro­
tectora hereditaria de la Iglesia griega, y fuerza es 
decirlo para honra de España, la diligencia de don 
Nicolás María Azara, tio del cardenal Baragli, y 
nuestro embajador cerca del pontificado, hicieron 
que se reuniera el cónclave en Venecia, y fuera 
elegido canónicamente Pió VIL

Pues la Providencia que desmintió con ese golpe 
inesperado, y en circunstancias más críticas aun 
que las actuales, los vaticinios de la incredulidad, 
sabrá sacar incólume de esta prueba el poder tempo­
ral, y mucho más el pontificado y la Iglesia. No ba­
tan palmas los racionalistas, antes bien teman que 
de este conflicto ha de resultar su ruina.

Aunque á decir verdad ellos mismos al hablar del 
Concilio, de la infalibilidad pontificia, y del enlace 
del inmenso acontecimiento religioso con los terre­
nales que se ventilan en los campos de batalla, tiem­
blan como presintiendo su vergonzosa derrota.

Miradles como se enrojece su frente, tartamudea 
su lengua y titubea su pluma. Esas exclamaciones 
de extrañeza, esos alardes de rebeldía con que han 
recibido la definición de la infalibilidad pontificia, 
con el eco de un corazón tembloroso, son gritos de 
rabia y desesperación.

Dicen que es un insulto á la civilización, que es 
un reto á la razon humana, que es un anacronismo 
en el siglo xix; y yo digo que es más que un reto, 
es la condenación del liberalismo y del racionalismo 
que han producido la actual anarquía, y que lejos 
de ser insulto, es la mejor defensa de la razon, de la 
libertad y de la verdadera civilización.

Porque la historia enseña que todo lo que conde­
na la Iglesia muere, y todo lo que la Iglesia cobija 
bajo la sombra de su autoridad fio rece con vida loza­
na para bien de las naciones y honra de la civili­
zación.

Y en la definición conciliar están condenados el 
anticuado galicanismo, el viejo regalismo, el hipó­
crita liberalismo, y el moderno, pero ya desacredi­
tado racionalismo. La definición nunca más oportu­
na que hoy. Es el sudario en que bajan al sepulcro 
del olvido envueltos los tres primeros errores, es el 
dardo que ha herido en el corazón al último.

Y como la civilización cristiana estaba viciada 
por esas cuatro plagas, reasumidas en una sola, re­
beldía del ciudadano á los poderes civiles, y de los 
poderes civiles á la suprema autoridad del Pontífice, 
la proclamación de esta divina y suprema autoridad, 
es la medicina que ha de curar las llagas de la en­
ferma y gangrenada Europa, es el sólido cimiento 
de la clara aurora de un nuevo período de paz, de 

justicia y de civilización. El mundo y los gobierno 
nunca agradecerán bastante á la Iglesia esta nueva 
prenda de salvación.

Es verdad que los beneficiados por esta señalada 
merced del cielo, las sociedades y los gobiernos, no 
solo no están en disposición de comprender su im­
portancia, sino que están dispuestos á rechazarla co­
mo el niño que se asusta á la vista del médico que le 
propina una medicina amarga.

¡LIBERTAD É INDEPENDENCIA!

Amigos, estoy contento,
A pesar que esto se va: 
Aquí caminamos ya 
Del lado que sopla el viento.

Por esOj gane el que gane. 
Nada nos importa hoy: 
Yo detrás de todos voy. 
Sin que por nada me afane.

Si de nuestro honor á costa, 
Y á pesar de vuestro encono. 
Viniese á ocupar el trono 
El niño duque de Aosta 
Con sus valientes paisanos. 

Somos italianos.

Si por un cambio fatal 
Que yo á la verdad no espero. 
Triunfara aquel rey bolero, 
Fernando de Portugal, 
Aun despues de los despueses 

Somos portugueses.

Si en medio de este placer 
Con que los libres cenamos, 
A dar en las manos vamos 
Del duque de Montpensier, 
Señor de los usureros. 

Somos naranjeros.

Si cambiando derrotero, 
Cambio imposible del todo. 
Se arreglara esto de modo 
Que fuera rey Espartero, 
Como lo pretenden muchos, 

Somos ayacuchos.

Si así con su sans façons 
Por un recurso del arte. 
Triunfara en Metz Bonaparte' 
Y al mismo tiempo en Chalons, 
Vengando, pues, sus reveses. 

Somos franceses.

Si en estas guerras al fin. 
Sucediera al cabo, pues.
Que Guillermo del francés 
Triunfa; a á la orilla del Rhin 
Sentándoles bien las manos, 

Somos prusianos.

Y si al ver esto desecho
En espantosa anarquía, 
Sucede que el mejor dia 
Alegre el moro el estrecho 
Para conquistarnos cruza, 

Somos del moro Muza.

Así yo estoy muy contento
A pesar que esto se va. 
Porque caminamos ya 
Del lado que sopla el viento.

Y puesto que esta verdad 
Define nuestra conciencia, 
¡Que viva la independencia! 
¡Que viva la libertad!
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CATECISMO D£LA GLORIOSA.

SEGUNDA PAETE.

LECCION VIL
P. ¿Qué es la revolución?
R,. Una reunion do ambiciosos que viven sobre eí 
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RIGOLETO. 3

P. ¿Quiénes son los revolucionarios?
R. Todos los perdidos ó ambiciosos de España.
P. ¿Cuál es la verdadera revolución?
R. La que hace del país una anarquía, y de la na­

ción una merienda de negros.
P. ¿Cuáles son los distintivos de la revolución?
R. El desórden, la inmoralidad, el palo y el puñal.
P. ¿Y cuáles son sus señales?
R. Ei ser una, anticatólica y antisocial.
P. ¿Qué quiere decir una?
R. Que está unida por la traición.
P- ¿Qué quiere decir anticatólica?
R, Que no respeta la religion mientras se burla de 

sus misterios.
P. ¿Y antisocial?
R. Que todo el mundo huye de ella hasta el punto 

de haber quedado España medio desierta.
P. ¿Quién es su cabeza?
R. El que puede más y cobra el barato.
P. ¿Quiénes son los excomulgados por ella?
R. Los reaccionarios y todos los defensores de el ór- 

den con la libertad y la religión.
P. ¿Quiénes son sus mayores enemigos?
R. Los carlistas porque son más que ellos, y tienen 

más partido en el pueblo.
P. ¿Cuál es la misión de los revolucionarios?
R. Comerse el país despues de destruir sus tradi­

ciones.
P. ¿Cuando serán hombres de bien?
R. El dia del juicio.
P. ¿Qué quiere decir gloriosa?
R. El conjunto de todos los males, deshonras é ig­

nominias que aflijen á España,.
P. ¿Y moral universal?
R. El delirio de los revolucionarios.
P. ¿Y por qué se llama universal?
R. Porque los derechos .y atributos revolucionarios, ' 

son lo contrario de lo que significa su nombre. |
P. ¿Qué quiere decir autonomía? í
R. La facultad que ^tiene cada uno de meterse en ’ 

lo suyo y lo ageno, sin más ley que su capricho. I
P. ¿Quiénes serán los sucesores de los revolucima- * 

rios? i
R. Los que traigan un rey valiente, noble y reli- ¡ 

gioso, que ponga el pié sobre este garito de merodea- ' 
dores. i

CARTA SOBRE LA GUERRA DE 1370.

«París IG de Agosto.
Si*. Direcíor de Rigoleto.

Muy señor mió. y apfeciable amigo: Hé aquí, se­
gún en mi anterior ofrecí á V., los detalles de las 
batallas de los dias 5 y G. Los prusianos, viendo que 
el cuerpo de ejército francés que había tomado á Sar- 
rebruk no se establecía en la población, ni tampoco 
avanzaba, creyeron que su plan era conocido, ó por 
lo ménos iba á fracasar; y como su plan general está 
sometido en un todo á la máxima de Federico el Gran­
de, que dice «divide y vencerás», amagaron el paso 
del Rhin en varios puntos, y atacando en Sarrebruk y 
Wissembourgo, rompieron la línea francesa, débil de 
suyo, en estos dos puntos y destrozaron á los cuerpos 
aislados y sorprendidos. Así hemos visto al príncipe 
real sorprendiendo á Douay, y en frente del primer 
cuerpo francés; al príncipe Federico Cárlos, descen­
diendo de Tréveris, atacar á Sarrebruk y Forback el 
dia 5 de la manera siguiente:

* * *
El general Frossard mandaba el segundo cuerpo 

de ejército, compuesto de las divisiones Vergé; 32 y 
56 de línea, (brigada Seleller-Valure); 76 y 77 de lí­
nea, (brigada Jolivet).—Division Bataille: 12 bata­
llón de cazadores, 8 y 23 de línea, (brigada Pouget); 
66 y 67 de línea, (brigada Fauvart-Bartoul).—Divi­
sion Savdaucoupet: 10 de cazadores, 2 y 64 de línea, 
(brigada Doeus); 24 y 40 de línea, (brigada Miche- 
1er); llevando estas divisiones la dotación de artille­
ría conveniente.

Al amanecer del dia 5, la division Vergé, vanguar­
dia del segundo cuerpo, ocupaba las alturas que do- 
niinan á Sarrebruk, y á un kilómetro escaso de la 
población; atacado por fuerzas superiores, se ve obli­
gado á abandonar su posición y á retirarse so.bre For- 
5ach, en donde se encontraba á las siete de la mana­
ría; el cuartel general se hallaba establecido en la

Brème d'Or, pequeña grangería situada en las inme­
diaciones de Forbach; el país es accidentado á dere­
cha é izquierda del camino de Sarrebruk á Forbach, 
y sembrado de espesos bosques; á la derecha existe 
una altura bastante elevada, en cuyo vértice se halla 
establecida la aldea de Spikeren; á la izquierda exis­
te una colina ménos alta, y en donde el bosque, au­
mentando de espesura, protegía á los tiradores pru­
sianos allí establecidos.

* * *
A las diez se principiaron á cambiar algunos dis­

paros de fusil. Los franceses ocupaban la llanura que 
se extiende por delante y á la izquierda de la pobla­
ción; los prusianos ocupaban las alturas y el bosque. 
A las diez y media el fuego de los prusianos se hizo 
muy nutrido, y sus descargas eran de filas.

Desalojarlos desús posiciones, era obra larga, im­
posible. El general Vergé con la brigada (Jolivel), se 
lanzó sobre ellos con mucho arrojo, pero... á loças. 
Sus regimientos fueron destruidos é inútilmente 
anulados antes de llegar á cargar al enemigo. ¡Cohe­
tes! ¡Cohetes! gritan los soldados franceses; cohetes y 
el bosque arderá; saldrán de su escondite y entonces 
nos veremos. Esta fué la voz que cundió por toda la 
línea del cuerpo de Frossard; pero como quiera que 
los cohetes se hubiesen olvidado ó no se quisiera ha­
cer uso de ellos, aquella justa petición que á gritos 
pedia el soldado, quedó ahogada entre los ayes de los 
heridos y los disparos de cañón. El ataque continuó 
mortífero y desesperado. Al poco tiempo el enemigo 
desemboca y desciende á la llanura por todas partes 
en fuerzas superiores que no se les suponían. Su re­
tirada de Sarrebruk, ocultando sus fuerzas, había 
engañado á los franceses, y ahora, al aparecer en lí­
neas formidables por todas partes, imponen y sor­
prenden con su presenfla al ejército francés.

* * *
A las once las baterías prusianas aceleran sus 

disparos; la lucha se hace más encarnizada; las gra­
nadas con espoletas de tiempo perfectamente gra­
duadas, estallan entre los regimientos franceses; por 
todas partes el rugido del cañón acusa la existencia 
de una batería prusiana. Los proyectiles, cayendo 
sobre la pequeña aldea de Styring-Wendel, deter- 
minan su incendio; el combate se sostiene; el terreno 
se pierde y se gana paso á paso; la mortandad au- 

I menta; los franceses retroceden primero; luego vuel- 
! ven á tomar su posición; hasta las seis de la tarde el 
. ejército francés fué dueño de su primera posición, 
' sosteniendo una lucha de 1 contra 10; es decir, de 

30,000 contra 150.000. En este momento el general 
' Laveaucoupet con su division marcha sobre Spike­

ren; la fusilería se hace á boca de jarro; la mortandad 
es horrible; por cada uno de los franceses caen 10 pru­
sianos; pero en cambio tienen una fuerza diez veces 
mayor. Despnes de veinte minutos de lucha tan he- 
róica, los prusianos abandonaron la posición. No ha­
bían concluido de gritar victoria, cuando el combate 
cambió de aspecto.

** *
De repente tropas prusianas desembocan de la iz­

quierda, esto es, del lado de Francia, y á las siete se 
disputaba la altura de Spikeren de un modo más en­
carnizado.

I El fuego se principió á 100 metros; las distancias 
se estrechan; los fogonazos de los fusiles se confun­
den. Se lucha y se resiste al arma blanca, pero es 
imposible sostenerse en esta posición; las baterías 
prusianas por una parte, la superioridad numérica 

' por otra, determinaron primeramente la retirada del 
cuerpo de ejército de Frosard, luego... la desbandada. 
Aquello era horrible. Al anochecer las mujeres y los 
hombres de Spikeren y demás aldeas, huían con los 
franceses espantados, aterrorizados, sin saber á dón­
de ir, y sin otra luz que la producida por las pobla­
ciones que ardían. Forbach ardía también; el ene­
migo se había apoderado de la estación del camino de 
hierro, única construcción libre del incendio que pu­
diera servir para cuartel general.

* * *
Las pérdidas del ejército francés ascienden á 4.000 

entre muertos y heridos, 1.200 prisioneros, los cam- 
‘ pamentos de dos divisiones, dos trenes de víveres; los 
, prusianos han tenido sobre 6.000 bajas.

*
Mientras esto sucedía al segundo cuerpo de ejér­

cito francés, el primero no se encontraba en situa­
ción más desahogada, puesto que en el dia anterior 
había perdido casi por completo su quinta division, 
y habiéndose él mismo visto en la necesidad de es­
tablecerse en buenas posiciones, en las qne pasó el dia 
entero, disponiendo sus fuerzas de la manera si­
guiente:

La primera division estaba colocada, apoyando su 
derecha delante de Freischwilier, la izquierda en di­
rección de Reischoffen, apoyada en un bosque que 
cubre esta población. Esta division destacaba dos 
compañías á Neunwiller y una á Jæyersthal. La 
cuarta division formaba una línea quebrada á la de­
recha de la tercera, su primera brigada dando frente 
á Gunstad, y su segunda brigada frente de la aldea 
de Marsbroun, que no había podido ocupar por falta 
de fuerzas. La division Dumeznil, del sétimo cuerpo, 
unida á Mac-Mahon á las dos de la mañana del 6, 
estaba colocada detrás de la cuarta. La tercera ocu­
paba con su primera brigada un contra-fuerte que 
se destaca de Freischviller y se termina en punta há- 
cia Guesdorff; la segunda brigada apoyaba su iz­
quierda en Freiswiller y su derecha en la aldea 
d’Elsashausen. En reserva se encontraba la segunda 
division, colocada detrás de la segunda brigada de la 
tercera y la primera brigada de la cuarta; finalmen­
te, más á retaguardia se encontraba la brigada de 
caballería ligera, bajo las órdenes del general Sep- 
tuil, y la division de coraceros del general de Bon- 
nemaino; la brigada de caballería Michel, bajo las 
órdenes del general Duchesne, estaba establecida de­
trás del ala derecha de la cuarta division.

* * *
El terreno en que el duque de Magenta se encon­

traba en posición el dia 6, está formado por las gar­
gantas muy profundas y llenas de bosque que se abren 
sobre la baja Alsacia entre Haguenau y Vissem- 
bourg. Los Vosgos forman allí una especie de semi­
círculo, que se divide en tres valles; sobre las colinas 
que separan el valle de Sauerbach del de Nieder- 
bron fué donde se principió el combate, encontrán­
dose Freischwiller en el punto de division de estos 
dos valles. En cuanto á Reischshoffen, es una villa 
de 2.713 habitantes, á 19 kilómetros de Haguenan y 
42 de Wissembourg; sus célebres forjas están explo­
tadas por particulares; el castillo pertenece al conde 
de Leussé; los dos bosques más próximos son los de 
Haguenan y Bosserenthal; tal es la naturaleza del 
terreno donde tuvo lugar la batalla.

* * *
Alas siete de la mañana el enemigo se presentó de­

lante de las alturas de Guesdoff y empeñó la acción 
por un fuego de artillería, seguido muy pronto de un 
fuego bastante vivo de tiradores, con las divisiones pri­
mera y tercera. Este ataque fué bastante pronunciado, 
para obligar á la primera division á hacer un cambio 
de frente adelantando su ala derecha, á fin de impe­
dir que el enemigo envolviese la posición. Un poco 
más tarde, sobre las ocho y media ó nueve de la ma­
ñana, el enemigo aumentó considerablemente el nú­
mero de sus baterías, y abrió el fuego sobre el centro 
de las posiciones ocupadas por los franceses sobre la 
orilla derecha del Sauerbach. Mas séria y fuertemen­
te acentuada que la primera, que aun continuaba, 
esta segunda demostración no era otra cosa que un 
falso ataque, el cual fué vivamente rechazado.

*
A mediodía, el enemigo pronunció su ataque hácia 

la derecha de las posiciones ocupadas por el primer 
cuerpo francés. Nubes de tiradores, apoyadas por ma­
sas considerables de infantería y protegidas por más 
de 60 piezas colocadas sobre las alturas de Guustadt, 
se lanzaron sobre la cuarta division y sobre la. segun­
da brigada que ocupaban la aldea d‘Elsashausen. A 
pesar de las vigorosas reacciones ofensivas varias ve­
ces repetidas; á pesar de los fuegos bien dirigidos 
de la artillería y de muchas y brillantes cargas de 
caballería, la derecha fué rebasada despues de varias 
horas de una tenaz resistencia. Eran las 10 y se tocó 
retirada; esta fué protegida por las divisiones pri­
mera y tercera que contuvieron bastante al enemigo 
y permitieron á las tropas verificarla con bastante 
órden al principio. Despues, á pesar de los exíuerzos'- 

■ hechos por la division de coraceros y en particular por 
el regimiento núm. 12 el cual dió una tras otra hasta 
diez y seis cargas en las que perdió todos sus oficiales 

‘ y mayor parte de plazas, la retirada fué detoidena—
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da y se efectuó sobre Saverne por Niederbronn en 
donde la division Guyot de Lespart del 5.° cuerpo 
que acababa de llegar allí, tomó posición y se sostu­
vo basta que cerrada la noche recibió órden de aban­
donarla.

* * *
Las pérdidas ascienden por parte de los franceses 

á más de 5-000 entre muertos y heridos: 6.000 prisio- 
ros entre ellos más de 100 oficiales. El jefe de Estado 
Mayor Colsou, muerto; y el general Rhoult de la 
tercera division perdido. 30 cañones, 6 ametrallado­
ras, 2 banderas, la caja del cuartel general, así como 
su documentación; en una palabra, todo ménos eí 
honor.

* * *
Estos son los detalles de lo hasta aquí sucedido 

en la campaña franco-prusiana.
El Cuerpo legislativo se halla convertido en un 

circo de gladiadores romanos; los escándalos en él se 
suceden por instantes; la población de París ha lle­
gado al máximum de agitación y de alarma; es fácii 
de prever lo que sucederá y de un dia á otro se es­
pera .

El patriotismo de los revoltosos está en preferir el 
interés propio al interés de la honra de la patria y el 
honor del ejército. Se proponen, per lo visto, des­
truir la una y aniquilar al otro. Se habla hoy de una 
gran victoria conseguida por los franceses á las ori­
llas del Mosella, cuyos detalles se exageran de un 
modo tan inconveniente que no me atrevo á hacerme 
eco de esos rumores hasta que todo se sepa claramen­
te. La retirada de Napoleon hácia Chalons, creen los 
inteligentes obedece á un movimiento estratégico, 
cuyo plan no es posible adivinar; pero debe haber 
algo de esto., porque habiéndose batido como lo han 
hecho al tenor de un francés contra diez prusianos 
dejando el pabellón bien puesto, con más razon se 
batirán ahora uno contra dos, que es lo más á que 
puede ascender la diferencia entre los ejércitos.

* * *
Anoche se dice han llegado á Chalons el empera­

dor y príncipe imperial, haciéndose grandes comen­
tarios sobre este suceso, los cuales están en su lugar 
al saberse que el ejército francés, lejos de retirarse, 
avanza favorablemente, á pesar de las superiores 
fuerzas del enemigo, y consiguiendo ventajas que, 
si bien son de escasos resultados, mantienen el espí­
ritu y hacen renacer la confianza.

Han llegado á esta capital algunos heridos pru­
sianos, procedentes de los últimos encuentros.

* * *
La guerra puede decirse que ahora es cuando ha 

empezado, pues el ejército francés, que hasta el pre­
sente sólo ha estado reponiéndose de los pasados des­
calabros, ha tomado ya la iniciativa, y acaso pronto 
se vean resultados en grande escala tal vez no muy 
favorables á la Prusia.

Pero ¿y el Imperio? Acaso toca á su término; aca­
so en este instante esté en su última agonía y Napo­
leon haya principiado á purgar el desacierto con que 
ha manejado los negocios de Europa en sus últimos 
tiempos.

¿Qué hace Napoleon separado del ejército? Se ig­
nora, pero no tardará mucho en aclararse este enig­
ma, que hoy tanto da que hacer á los hombres po­
líticos.»

BUFONADAS.
- ’ i'. ~

La lèeria viene muy contenta porque el dia de 
San Lorenzo hubo en El Escorial sermon, rogativas 
y misas.

Cuando pasen los revolucionarios veremos de dón­
de salen y cuánto han costado estas misas.

** *
Parece que van pronto á Cuba 14.000 hombres 

para acabar con los filibusteros.
Trabajo perdido.
Mientras haya filibusteros en Madrid, los habrá 

en Cuba.
Y mientras haya dinero en Washington, habrá 

filibusteros en Madrid.
*

* *
La union liberal dicen va á hacer el último es­

fuerzo, apoyada en Coronel y Ortiz y Campo Sa­
grado.

Podrá caer, pero no será por falta de cimientos.
** * 

Dijo un turco á un español
(Por supuesto, liberal):
—¿Por qué el reló anda tan mal "

■' Que hay en la Puerta del Sol?
Mas este, con desparpajo,

Le dijo:—¡Báh un idiotismo!
Ese reló anda lo mismo 
Que el ministro que hay debajo.

** *
Los dependientes de veterinaria se han declarado 

en huelga en esta capital.
No faltaba otra cosa á los revolucionarios.

** *
En la Habana ha habido una gran manifestación 

oficial (léase popular) á favor de Caballero de Rodas.
¿Y á qué viene esto? ¿Acabó con la insurrección?
¿Si será esta manifestación el guiso de Juan Pa­

lomo?
** *

L7 Parcialeíe hace unos cuantos dias que vie­
ne vomitando sapos y culebras contra el imperio 
francés.

¿Pues no era más fácil, puesto que su director está 
en París, que dijese de palabra al emperador lo que 
le dice por escrito?

Verdad es que la palabra del director de El Lm- 
parcial nos parece más premiosa que un cerrojo 
viejo.

** *
Suñer se ha establecido en Madrid y Montero 

Ríos en su ministerio.
¡Qué par de alhajas!
Quizás sean las únicas que se han escapado de las 

incautaciones.
** *

Hay un periódico que no trae otra barbaridad en­
tre manos hace tiempo que pedir la supresión de las 
escuelas de la religion cristiana.

¿Querrá decirnos el tal papelucho quién desea en 
España eso?

¿Querrá decirnos el tal papelajo lo que va él ga­
nando en ello?

Verdad es que si las escuelas han de aprovechar 
lo que á él le han aprovechado, lo mejor es supri­
mirlas.

Y no es decir esto que no tenga en ello sus pro­
vechos.

** *
Un periódico observa que los prusianos han sido 

heridos en su mayor parte en los brazos y las piernas.
Esto sólo se comprende pensando que los prusia­

nos combaten bailando.
** *

El mismo periódico dice que los franceses han 
sido heridos en el vientre.

Esto ya nos da á entender que los prusianos son 
progresistas, que son los que dirigen sus tiros al es­
tómago.

El Imper¿itieníe dice que no cree que El Imparcial 
. perciba 1.000 duros mensuales de los prusianos por 
< publicar al son de trompetas sus hechos de armas y 
combatir el imperio francés.

Nosotros tampoco lo creemos, lo primero porque 
las noticias de El Imparcial no valen 1.000 duros, lo 
segundo porque El Imparcial no vale tres pesetas.

*
Leemos en un periódico francés la noticia de que 

los gitanos se han apoderado de todos ios alrededores 
de París como de país conquistado.

En eso nada tenemos que envidiarles en España, 
donde hace dos años vivimos entre gitanos.

*
* *Ha empezado á publicarse en esta corte la Histo­

ria de los Papas, debida á la pluma de D. Manuel 
García Rodrigo, y ála que precede un prólogo del 
Sr. D. Ramon Nocedal.

A juzgar por las primeras entregas, es una obra 
interesante, por el buen criterio y la imparcialidad 
con que está escrita.

La recomendamos á todos los verdaderos^católi- 
cos, y sobre todo, á Suñer, Diaz Quintero, Robert, 
Montero Ríos y demás personajes de nuestro desór- 
den político-religioso.

Estos dias ha habido eñ palacio venta de car_ 
majes.

¡Parece mentira que todavía haya que vender en 
palacio!

¿Estos coches serian loa de los nuevos palaciegos?
Creemos que no, porque los de estos serán here­

dados... de las cocheras.
*

* *Mientras las autoridades obligan al vecindario á 
lavar las caras á sus casas, se encuentran in stain quo 
las obras del teatro Real, del cuartel de Guardias, la 
casa número 47 de la calle de Preciados y otras mu­
chas que corren de su cuenta.

Justicia, y no por mi casa.
—Oye, ¿vamos á cenar á escote?
—Vamos.
—Pues paga la cena y nos la comeremos entre 

los dos.
Este es el progreso de los progresistas, con la di­

ferencia de que se comen toda la cena.
** * . .

Anteanoche hubo un gran consejo de ministros á 
eso de las cuatro de la mañana.

Parece que, despues de una interesante discusión, 
tomaron la resolución de irse á dormir.

No puede darse una medida más grave.
** *

Hay un papel en Madrid que se llama el Volante, 
porque vuela sólo, que no se pasa dia sin anunciar 
una derrota de los franceses.

Hombre, no tan deprisa, déjelos V. descansar un 
poco y no los mate todos en un dia.

De seguro que no le pagan con nada la mortandad 
de franceses que ha hecho en quince dias.

*
T . • * *Los carlistas siguen pagando el pato en todas 

partes: cuanto se mueve una paja, le atizan á un 
carlista.

Por lo visto son los editores responsables de la si­
tuación.

Pues gracias, señores, por la confianza.
** *

¿Ocurre algo en Madrid?
Dicen que hay precauciones militares y otras co­

sas por este estilo.
Carlistas, guardad las Costillas, no vayamos á 

tener otros desahogos de la libertad.

ÚLTIMA HORA.
Las gentes andan gritando

Y acaso lleven razon.
Que está ya Napoleon
En su Chalons descansando.

El caso es bastante sério;
Por eso digo: señor,
¿Que es, pues, del emperador?
¿Qué ha sido, pues, del imperio?

añuñcTós. °
NUEVO MÉTODO DE SOLFEO SENCILLO Y 

melódico, compuesto por D. Ramon Jimeno, profesor 
del Conservatorio, y en el dia Escuela de Música de 
Madrid. En esta obra que contiene cuanto es necesario 
para que los que se sirvan de ella puedan pasar al es­
tudio del canto ó instrumentos con los conocimientos 
indispensables en la parte de solfeo, abraza la teoría 
y práctica del arte músico, y lleva nueve canciones 
con letras de sana moral, precedidas de varios ejer­
cicios con las cinco vocales y algunas consonantes.

Se vende en Madrid en casa del autor, calle del 
Biombo, núm. 6, cuarto principal, y en los almace­
nes de Romero y Martin Salazar. Su precio 30 rs.

En ¡os mismos puestos se vende el método pro­
fundo y complicado de solfeo á 90 rs.; idem de órga­
no á 100; y otro de canto llano 30 rs. Todos del mis­
mo autor.

RECOMENDAMOS A LA CARIDAD Y SE^ 
timientos humanitarios de nuestros lectores, un infe­
liz anciano, que vive con su mujer y dos hijas peque- 
ñitas, enfermas las tres en la actualidad, en la calle 
del Molino de Viento, número 13, interior, y se en­
cuentran en la mayor y más angustiosa miseria, des­
pues de haber disfrutado una posición cómoda y des­
ahogada.

Madrid: 1870.—Imprenta á cargo de J. J. Heras, 
San Gregorio, 5.
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